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La obra está basada en la carta escrita por
María Teresa Manzo, detenida y desapare-
cida por la dictadura cívico militar Argen-
tina en 1978. En ella, Manzo expresó a sus
padres cómo cuidar a su pequeña hija du-
rante su ausencia. Entre aquellos recuerdos
de lo que alguna vez fuese una familia feliz,
la obra recorre el horror que impuso el te-
rrorismo de Estado y las huellas que aún si-
guen perdurando en nuestros territorios.

El unipersonal estará representado por la
actriz Conty Arco bajo la dirección de Ro-
mina Paesani y se presentará   día 30 de no-
viembre en El Olimpo.

El Olimpo fue un centro clandestino de
detención ubicado en el oeste de la ciudad
de Buenos Aires, en el barrio de Vélez Sars-
field entre las calles Olivera, Ramón Fal-
cón, Lacarra, Fernández y Rafaela. Si bien

el centro sólo funcionó durante cinco
meses, de agosto de 1978 a enero de 1979,
allí fueron alojados 700 detenidos, de los
cuales solo sobrevivieron 50.
MARíA TERESA MANZO

Nacida el 7 de abril de 1950 en Soledad,
provincia de Santa Fe. Concurrió a la Fa-
cultad de Ciencias de la Educación en la
Universidad Católica de Santa Fe. Docente,
era profesora en el Nacional Nº 1 de Capi-
tal Federal. Gastaba su sueldo en comprar
cosas para los chicos carenciados. Subte-
niente de la estructura militar en la Co-
lumna Oeste del Ejército Montonero.
Conocida como “Flaca Tita”. Secuestrada-
desaparecida por un grupo de tareas el 30
de noviembre de 1978 en una cita “envene-
nada” en la estación Liniers del ferrocarril
Sarmiento. Fue vista en la ESMA antes de

su asesinato ocurrido para enero de 1979 en
uno de los denominados “vuelos de la
muerte”. Casada con Oscar Federico Win-
kelmann, dejó una hija: Victoria Eva (toda
una definición en esos dos nombres) que
para 1996 era modelo de Pancho Dotto.
María Teresa Manzo pertenecía a esa gene-
ración de estudiantes de la Universidad Ca-
tólica, que, a partir del concilio y las nuevas
orientaciones de la iglesia, se proponen
hacer realidad el mensaje evangélico. Parti-
cipan del trabajo en los barrios, donde la
dura realidad impactaba en estos jóvenes de
clase media, haciéndoles ver que un autén-
tico cristianismo no podía practicarse sino
se emprendía un proyecto que permitiera
cambiar esas realidades injustas. Fueron
convenciéndose que la ayuda social que
practicaban, jamás lograría cambiar la si-

tuación, que el sistema fabricaba pobres
para asegurar su permanencia y que la so-
lución estaba en una revolución que cam-
biara de raíz las estructuras político-sociales
y económicas. Eso se resolvió en un cam-
pamento realizado en Cavalango (Córdoba)
del que participó la “Flaca” Manzo. Maria
Teresa estuvo también entre quienes for-
maron el Sindicato de Trabajadores de la
Educación Santafesina (SINTES) que luego
fuera sindicato base de CTERA. No esca-
paba a su conocimiento, que la adopción del
nombre “sindicato” en una agrupación do-
cente, era ya en sí mismo una definición po-
lítica; igualaba a los docentes con los demás
trabajadores, para horror de los sectores
más conservadores y retrógrados de la edu-
cación.

Roberto Baschetti 

“La carta más triste que he escrito en mi vida”,

unipersonal de Coty Arcos

Romina Paesani y Conty Arcos. María Teresa Manzo con su compañero


